


La mayoría de la gente me ve como una 
sombra. No me ven hasta que me pisan.

Eso me 
gusta.

jaja. 
Si pudiera 

morir… Joder.

Mi segunda vida / primera 
muerte llegó de un VO 

llamado Cyprien.

En realidad ni siquiera soy un 
vampiro. Solo soy otro insecto 
en el lado chungo de la estaca.

Me convirtió en uno de 
Los Que Son Menos. Un 
puto bicho de la sangre.

Es una mala 
vida, pero lo 

bueno es que 
yo también 

la odio. Y el 
odio puede 

ser útil.

Aunque ahora 
mismo tengo 

cosas mejores 
que hacer que 

filosofar sobre 
mi destino 

en la muerte 
viviente…

Como pasearme 
por la ciudad 
esta noche en 
busca de un 
paquete de 

cigarrillos que 
cueste menos de 

veinte pavos.

Dios, antes se 
los compraba 

sueltos a 
Burroughs por 
casi nada. En 
esta ciudad ya  

ni siquiera morir 
es barato.



¡¡¡Dame 
los putos 

cigarrillos!!!

Un 
paquete 
de Camel 

Crush.

Un 
paquete 
de Camel 

Crush.

No, 
señora.

Harás que 
me quiten 
el permiso.No.

¿Y si te 
dijera que sí, 

que parezco una 
niña, pero que en 
realidad la semana 

que viene voy a 
cumplir 350 

años?

De eso 
nada. Eres 
una niña.

Diría “¡qué 
imaginación tiene 

esta niña!”

Por favooooor.

Vale, lista de tareas.

Y tres, buscar un colmado más guay.

Dos, pirarme 
al East Side 
para poder 
acoplarme 

allí antes de 
que llegue 

nadie.

Uno, pillar manduca.



¡Espera!

¿Qué 
es ese… 
olor?

Fumar. Es el último 
placer físico 
del bicho.

La comida 
buena la 
vomitas.

Es mi última 
parte humana, 
¿no? Lo único 
que tenemos…

Bah.  
Al largo 
sueño  
del 

invierno.

Eh, mira 
eso.

Algo lo 
persigue.

Y parece…

Sí.

Lo está 
trayendo 

aquí.
Pero no podemos  

dejar que Mr. Natural 
muera solo, ¿verdad?

Los encuentros con los  
VOs nunca dejan de ser…  

bueno, jodidos.

Mierda, es 
un VO. Un 
Vampiro 

Original.

Hace como 
un año que 
no veía nada 

parecido, 
pero sé lo 
que es.

No veía nada así en 
el parque desde 

los setenta.

A cipote 
descubierto.

La heroína 
está bien.

Pero nada 
te pega 
como un 
trallazo 

de tabaco.

El alcohol se 
convierte en vómito 

igual de rápido.



¡Eh!

Eres…

No importa.

¡Vete!

¡ya!¡Tú 
también 

eres uno de 
ellos!

Méte­
te.

El sótano 
tiene una 
ventana al 
callejón.



Bicho… 
nidoooo…

Juega conmigo 
cuanto quieras, 

chiquita

inspiras  
mi apetito.

Sabes… 
lo que soy…

Maldita 
seas, villano, 

¿quién  
eres?

Bueno, si 
quieres tu 

valioso bocado, 
tendrás que 

encontrarme.

¿Y de 
dónde 

procedes?

Vamos, 
¿no me 

ves?

Tendrás 
que 

seguir…

… mi…

… voz…

 Si lo hago 
subir, podré 
atraparlo.

Me recuerda 
a Cyprien, 
aquella 
noche.



¡Te pillé,¡Te pillé,  
hijoputa!hijoputa!

La primera vez 
que lo vi, tuve 
que acudir a él.

Más mierdas 
de VO.

Podía con­
vertirme… … en la nada 

absoluta.

Cuando atracamos, 
descubrí que la 
mejor forma de 
sobrevivir a esta 

muerte viviente era 
evitarlo todo.

Hasta que me acerqué 
no me di cuenta de que 
no era humano. Nunca 

lo fue.

No puedes 
verme, 

¿verdad?

Sal.

Ya.

Ya he 
informado 

a mis 
hermanos y 
hermanas de 
esta patética 

excusa de 
hogar.

¡Te pillé,¡Te pillé,  
hijoputa!hijoputa!

¿Les 
has dicho 

que estás 
a punto de 

morir?



Skree, sí.

¡Tío!

  ¡Y no 
vuelvas!



¿Eres…?
¿Eres  

lo que creo 
que eres?

Tío, 
estoy harto 

de toda esta 
mierda de 
Drácula.

Es 
exactamente 
lo que creo 

que es.

Puto… 

bicho…



¿Sigues 
raro, 

hostias?

Sigo 
raro, 

hostias.
¡Ya  

te dije 
que las 

MiLFs son 
chungas, 
colega!

Sí, 
Zach.

¡Jajaja!
¡Steve!

¿Qué 
cojo­
nes 
pasa, 
tío?

Más tarde, en una 
startup cerca de ti…

Al contrario que todos esos 
pringados que merodean por edificios 
abandonados y se derriten en charcos 
y mierdas, yo estoy aquí currando, tío.

O sea, está el tema de que 
“solo tengo que beber sangre”, 

pero eso lo puedo asumir.

Es básicamente keto, que 
es lo que el gran Morgan 

Edmund dice en su 
podcast que deberíamos 
hacer de todos modos.

Y está 
impresionante, 
1,63 de puro 
músculo. ¡Y 
es cómico y 

médico!

Pero esta mierda de la piel 
me corta mucho el rollo.

Hablando de  
rollo, a ver 

cómo van estas 
monadas…

Super 
raro…

Esto de “nada de luz 
del sol” es solo una 
enfermedad de la piel 
que tengo que tratar.

   No me define.
No es 

mi vida.



“Sí, Zach, me 
lo dijiste”.

“Es malo para 
la oficina, tío. 

Cambia otra vez”.

Por eso hice 
Bloodpool. Es una app 
para “bichos” como yo. 
Así nos llaman, parece. 

No me gusta.

Consumimos sangre 
para no morirnos de 
hambre y la luz nos 
convierte en mierda 

líquida.

Pero no tenemos 
esos poderes 

guays que ayudan.

Bloodpool 
iguala las 

cosas.

Hacer amigos pasados los 
treinta es difícil.

Especialmen­
te cuando 

apestas 
a sangre 
podrida.

¡Hostia, una 
nueva remesa  

de Bellevue!

Todavía no estoy 
al final de mi 
ciclo, pero…

Pero, joder… solo 
quiero hablar con alguien.

Somos versiones 
aguadas de los 

auténticos.

Pero no lo 
voy a hacer.

Tío, hace seis meses, Zach 
habría tenido miedo de 

acercase a mi mesa.

Seguiría asustado si supiera que 
cada momento que paso despierto lo 
dedico a pensar en abrirle las venas  

y perforar su puto cuellecito.

“Y encima no hueles 
muy bien, Steve. 
¿Has cambiado 

a desodorante 
natural?”



Las mier­
das que 
hago para 
pagar los 
cigarri­
llos.

¿Me apetece hacer un 
reparto esta noche?

Joder.

A lo 
mejor 

comparte.

Eh,  
¿te sobra 

uno?

Sí, no es 
para tanto, 

Hex.
Tenemos 
que estar 
unidos, 

¿no?

Nah, para 
nada.

 ¿Es que 
todavía 
no sabes 

cómo fun­
ciona?

Entérate 
y seguirás 
muerto 

más 
tiempo.

Sé exacta-
mente cómo 

funciona este 
puto sitio.

Tía, ¿por qué 
eres tan 

picajosa?

Llevas en 
esta ciudad 

más tiempo que 
nosotros.

¿Uno de 
estos? ¿De 

estos carísimos 
cigarrillos?



Recuerdo este sitio cuando 
Hell’s Kitchen era campo…

Cuando Joey 
Ramone era 

un novato del 
glam llamado 

Jeff con 
leotardos de 

algodón…

Cuando los borrachos se 
peleaban con las ratas en pozos 
en el Bowery por unas monedas…

Eh.

¡Eh, 
qué pasa! 

¡Adelante!
¡Soy 

Steve!

¿Eres una de 
esas adolescen­

tes antiguas  
que dicen?

¿Te puedo 
contar una 

cosa?

No, por 
favor.

No voy a 
llamar a la poli 

pero no me pagan 
para guardar 
secretos.

Jaja…

Sí… Te 
parezco… 

loco.

Pero esto es  
todo muy nuevo  

para mí. Solo llevo 
seis meses, ya sabes, 

como vosotros.  
De bicho.

¡Yo soy el 
pavo que hizo 
Bloodpool!  

Mola, ¿verdad?

Traigo tu 
mierda. Deja 

que me relaje 
un minuto.

¡Uah!

Tiene cojones que 
me diga cómo funciona 
este sitio, le voy a dar 

una puta lección de his­
toria y le voy a meter la 
cara debajo del puto 

sol para que se le 
derrita…

Tía,  
¿qué tienes? 
¿Sesenta, 

setenta? Se 
me da muy bien 

adivinar.



Veinte minutos después…

¿Sí?
Ahora 

que comparti­
mos secretos, 
¿puedo usar 
tu ducha?

¡Claro! 
Claro que sí, 

yo te espero aquí 
con unas copas, si 
quieres tomarte 

algo conmigo.

¡¿Qué es 
esto?! ¿Qué es 

qué?

Vampiros 
Originales. Los 
que nacieron así.

Eso 
son 
VOs.

¿Qué 
cojones es 
“Operación 
Batboy”?

Alguien nos 
está jodiendo. 
Si no ¿cómo iba 
a acabar en el 

bote?

No somos 
agentes de 

la CiA.

  Nadie tiene 
motivos para “jo­
der” a un bicho.

Que yo 
sepa, los 
VOs crían. 
Los que 
crían se 
parecen a 

ella.

A lo mejor 
alguien ha pedi­

do un expediente 
oficial y lo envia­
ron a la dirección 

equivocada.

El resto… se pueden 
parecer a nosotros.

Esta carpe­
ta. Estaba en el 
bote de sangre 
cuando lo he 

abierto.

O sea, no conmigo, ya 
sabes, que si quieres 

quedarte un rato y eso. 
Beber juntos pero 

separados.

Fabuloso.  
Me llamo  

Hex.

¡Estaré aquí cuando 
salgas! ¡No es que te 

esté esperando! ¡Solo 
que estoy aquí! ¡Tóma­

te tu tiempo!

¡Encanta­
do de cono­

certe!

Oye, no 
es que no 

te agradezca la 
ducha, pero ¿te 
importa que dé 
un sorbo y me 

largue?

Este archivo dice no 
sé qué mierdas de 
un “Objeto 

Ónice”.

Joder. 
Esto tiene 
que ser al­
gún tipo de 
operación, 

¿no?



¡Mierda, fijo que  
son los federales!

¿Que apesta a VO? ¿Y por qué apesta a VO?

Quizás. Sea 
como sea, esto 

apesta a VO. Lo que 
significa que 

podrían seguir 
mi olor.

Hostia puta. 
Hum… ¿Por qué 
cojones? ¿Con 

qué fin?

Pareces guay, 
así que no quiero 

involucrarte.  
No me conoces.

Estoy bien. Pero 
tú eres nuevo en 

esto. Mejor que no 
te acerques.

Tú me has contado un 
secreto y yo te voy a contar 
algo que no debería. Anoche 

maté A un VO.

¿A lo me­
jor… puedo 
ayudarte?

Los VOs nos cazan por 
deporte. Es como… ¿sabes 
que a veces los papás cai­
manes se comen a todos 

sus niños?

Un VO te haría 
trizas. Rápidamen­
te. O pueden ma­

tarte una y otra vez. 
Despacio. Durante 
años. Hacer que lo 

sientas.

Pero hasta 
entonces, seguirán 

buscando nuevas formas 
fantásticas de conver­

tirnos en pota.

Les recordamos 
lo que son. Una 

puta enfermedad 
en un planeta muy 

necesitado de otro 
asteroide.



Mucho más 
que un par de 
horas después…

¡Jajaja!

¡Ja, te 
estoy vaci­

lando!

¡Qué cara has puesto! 
¡ibas a potar!

Tío, ¿ya es de día?  
Me he dejado todas mis 

mierdas en el nido.

Sí, bueno, tengo que 
trabajar. ¿Te crees que este 
apartamento es gratis? Pero 

sírvete lo que quieras.

Juas, juas. 
Muy gracioso.

¡No mola, 
Hex!

Pero pue­
des quedarte 
en mi cuarto si 

quieres.

Bueno, 
te retra­
saste una 
hora con la 

sangre.

¿Sales 
de día?

Yo tengo que 
salir dentro de un 
par de horas para ir  

al trabajo.

Lo tengo  
muy bien 
aislado. 
Es casi un 
ataúd.

Pero voy 
a ver qué 

puedo sacar 
de la Opera­
ción Batboy 
antes de 

irme.



De vuelta al curro para Steve.

Joder, estás que 
lo partes, ¿verdad, 

Steve?

… mientras 
una persona 

sin techo 
duerme en 

mi cama.

¡Y yo 
solo 

quería 
hacer 

amigos!

Eh, Zach, voy lo más 
rápido que puedo.

Todavía quedan  
cinco minutos para  

el zoom.

Te voy a 
ser sincero, 

tío.

Estás 
horrible.  

¿Te sientes 
mal, o qué?

Espero que 
Hex no se crea 
que ahora vive 

conmigo.

¡Tío, soy un 
pringado!

Genial.

Ahora 
además 
estoy 

perdiendo 
la puta 
cabeza.

¡Déjame 
en paz, 

  hostias!

El Dr. Edmund 
lo dice todo el 

tiempo. “¡Deja de 
darle las llaves de 

tu Lamborghini  
a la gente!”

¿Tienes maquillaje para 
hombres? A lo mejor Tina 
te puede pasar un poco.

Ahora 
llego 

tarde a mi 
reunión de 
ventas…

¿Qué 
cojones  
me pasa?

Tengo un 
cebo para 
vampiros 

en la 
mesa del 
salón…

Me ha 
debido de 
picar… un 

bicho.

Atúsate 
antes 
de la 

llamada.



Dirás que 
antes traba­
jaba muchas 

horas.

¡Creen 
que me 
drogo!

¡Lo  
sé, pero 
ellos 
no!

Parece 
que llaman a  

la puerta.

No espero 
a nadie. 

No tengo 
amigos.

Eres 
medio 
vampiro 
y bebes 
sangre 
varias 

veces al 
día.

¡No!

Luego…
¡¿Pero… 

qué… co-
jones?!

Trabajas muchas 
horas, amigo. En 

Europa trabajan para 
vivir en vez de vivir 

para trabajar.

¡No  
te flipes!  

¡Voy a irme, 
solo estaba 
tomando un 
tentempié!

Bueno, 
me han 

dicho que 
me “tome un 

respiro”.

Hoy me  
han des-
pedido, 
hostias.

¿Es tu 
casero? Es 
la típica lla­
mada de poli. 
¿Has pagado 
el alqui­

ler?



Qué 
interesante. 
Una pareja.

¿Puedo 
pasar?

En realidad 
no necesito 
su permiso.

No puedo evitar 
fijarme en que tienen 
mis archivos. ¿Cómo se 

los han procurado?

Jes 
jes jes… 
ssssííí…

Que no podamos 
entrar en un domicilio 
sin invitación es una 

superstición para hacer 
que los cristianos se 

sientan seguros…

Eh… 
¿no?

Soy 
Anwar 
Gobin.

Si buscas vio-
lencia, ven a por 

mí, parásito.

Está muy 
confiada para 
su tamaño, 

¿no?

A menos, por  
supuesto que… 
los difundiera  

yo mismo.

Tenía que enterar­
me de que los había 
robado. Mi visión se 
extiende más allá 

de mi fisicidad.



¡Pero basta  
de mis befas!

¡Bah! “Vampiros 
Originales”.

¡Maldita sea, esto  
es exactamente  
de lo que estaba 
hablando, Steve!

Cuando aparecen 
estos cabrones nunca 

pasa nada bueno.

Nosotros…

¡Tío!

¿Entonces los  
has enviado tú? 
Estoy confuso…

Pues uno es solo un insecto, 
un bicho, si lo prefieren, cuando 
se enfrenta a las fauces eternas 

de las tinieblas que los tres 
confrontamos.

Depende 
de a quién te 
refieras. ¿A los 
Vampiros Ori-

ginales?

¡Por supuesto que lo 
está! ¡Pues hablo no solo 
de nuestros destinos en 

sentido amplio, sino del aquí 
y el ahora! ¿Alguno de us­

tedes es consciente de 
nosotros?

¡Ah, pero aunque solo intente desbara­
tar mi impecable compostura, concuerdo 
con usted! Pues la complejidad de la 
que hablo podría ser simplemente una 

descripción autoimpuesta. Mi gente 
se ha vuelto, como dice usted, 

perezosa.

Chorra-
das. Nosotros 
seremos bichos, 
pero no hay nada 
complejo en lo 
que hacéis vo­
sotros. Es de 

vagos.

Qué nombre tan 
banal para criaturas 
tan polifacéticas y 

complejas como 
es mi gente.



Aquí 
estás… Oh, cáspita.

No puede 
hacernos 

daño.

Técnicamen­
te hablando, 
ni siquiera 
está aquí.

Miren.

Agh. 
Política.

¡Vayamos a mi 
santuario!

¡Pero no importa! 
Cojan el archivo.

Esta proyección 
es solo para 
asustarnos.

Y según 
parece, está 

funcionando.

Pero 
no puede to­
carnos, ¿no?

¡Espera!

 ¡Steve,   
  vete! 
 ¡Ya!

Oh, no, cielos, pero nos ha 
encontrado. Sus esbirros sin 
duda vienen de camino. Por la 

mañana todos estaremos colga­
dos de las ventanas de uno de 
esos rascacielos si no parti-

mos de inmediato.


